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E.ila Penins'ila.—ün ir.es, 2 ptas.—Tres iiiese.̂ ,̂ 6 id.—Exíranjero.—Tras meses, 
U'25 Id.—La suscripción empgzari í. contarse desde 1." y lü íie cada mes. —La 
correspondencia ;i la Administración. 

PvEDACCiON Y AD^nNISTRACION, MAYOR 24 

MARTES 8 DE fWAYO DE ¡ 894 

CONDICIONES: 
E! pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cob;o.—Co 

rrespouf^üts en Pari5, A. Lorotte, rué Ciu;¡ii;r, t;-!, (il, y J. Jones, Fdubour 
MoiUmaitre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

nrados, espino artificial, palas, aza­
das comunes, azadas para vifias, le­
gones, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquillas, c:rofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras pai-a podar. 

Efecto.s de adorno y recreo, nia-
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
nei'as, caprichos de siírtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito cop.furípara píis-ii-cónioda-
inentc las calui'osas s: -iiis del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COJIEUCIAI.. 

— P U E R T A DK J IUI ;CL\ . 08. 40 Y -i2 

DESDE MADRID 
Sr. Director do EL ECO DE CAR­

TAGENA. 
Muy señor mío: Ante todo debo si 

(Id., para quien esciibo hace tan­
tos años, que no tengo nada que 
ver con una especie de correspon­
dencia que se ti tula «Lus Novedades* 
y que segi'in mis noticias, ha funda­
do un escribiente que fue de esta 
einpi'esa, que áin duda, viendo que 
lio sabía oi'togi'afia, se siento el 
chico dispuesto pai'a el pei'iodismo, 
y^ssíxee^ A' t a l v e z hace bien, en 
condiciones ('e ser un Lorenzana . 

Después de todo, durante seis 
meses, él ha estado encargado de 
dirigir la «Política Europea». Era 
el que ponía las fajtis para las pro­
vincias, conque, si esto no es diri­
gir una publicación, que venga 
Dios y lo ven. 

Decia i'i Udes eu una de mis car­
tas anter iores , que el :;narquismo 
empezaba á tomar ca r t a de natu­
ra leza en Ing l a t e r r a , y hoy tengo 
noticias muy curiosas de la decla­
ración que ha prestado Fornaro , el 
cómplice de Polti^ ante los tr ibuna­
les de Londres. 
. Fornaro ha manifestado clara­

mente, que tiene un profundísimo 
sentimiento en no poder hacer des-
;\parecei' ma/ándolos en /un sólo 
dia, á todos Io% propietarios del 
mundo entero; ha añadido que odia 
á la burguesía, y con una tranqui­
lidad, que los ingleses caiiñcan de 
estupenda, ha sostenido los más ra­
dicales principios anarquis tas . 

Apesar de la clásica l ibertad in­
glesa, las medidas que conti'a el 
anarquismo toma la Gran Bretaña , 
son verdaderamente ext raordina­
rias. 

El Foieing-Of.'"ico, vülvei'r, á 
mandar una cii'cular á todas las 
cancil lerias, y h;iy quien asegufa, 
que llegai-á hasta á r e t u a r el em-
bajadoi' de hi.s capitales que no se 
muesti'en conformes con su pensa­
miento, poniéndose al frente de lo 
que en ei Ministerio' inglés l laman 
«la libei'al defensa de lasocieda-d, 
que quiere esclavizarse por la 
fuei'Za». 

No seria ext raño que esta actitud 
del gobierno inglés, de terminara un 
cambio de política pr incipalmente 
en los pueblos del Noi'te. 

F ranc ia , no ha de ser de los últi­
mos gabinetes que apoyen la poH-
tica inglesa, y nada tendría de par­
t icular que ante el enemigo común, 
la misma Alemania—donde se han 
refugiado uiuchos anarquis tas l'ran-
ceses—protegiese los intercs'~s de 
F rane la . 

Y ya que hoy empiezo ocup;tndo-
me del extranjero,, diré á Udes. que 
el célebre Gornelius Heiz , está ya 
endiber tad y dispuesto á preparar 
otro Panamá, si hay quien se quie­
ra meter en ello. 

Los te legramas, hab rán informa­
do á Udes. de los nuevos terremotos 
ocurridos en Grecia , el pueblo de 
Fidias, parece amenazado de des­
aparecer , y quién sane hasta donde 
pueden l legar las consecuencias de 
aquellos tei'remotos, toda vez que 
hasta en algunos puntos de Ingla­
terra, se ha sentido la sacudida. 

Las últimas noticias de Lisboa, 
son t ranqui l izadoras en cuanto se 

refiere A la moi'taüdad, pero de­
muestran que la vípideniia crece, y 
yo tengo algún motivo pai'a creer 
que en Portugal se oculta cuanto 
se puede la intensidad del mal. por 
lo que creo que el gobierno espa­
ñol obra con grandísima prndoncia 
tomando como toma, todo género 
de medidas. 

También los par t iculares deb(;n, 
por todos los medios posibles, fo­
mentar la higiene pública y pr iva­
da,; mucho más en estas épocas de 
epidemia, 

A pesar de los t ra tadas , del dis­
curso de León y C;ist;l!o, de la in­
terpelación de Cánovas, del suelto 
misterioso de «La Corresponden­
cia» y de cuanto eu público y en 
pi'ivado se dice de política, conti­
núo creyendo que hasta otoño no 
habrá un cambio político en Es­
paña. 

Madrid se anima y hoy ya puede 
decirse que hemos ent rad • franca­
mente en la p r imavera . Tres días 
hemos pasado de ja leo; el 1.° de 
Mayo, fiesta obrera, el 2 fiesta pa­
triótica, el 3 fiesta religiosa. Al fin 
y al cabo tres fiestas. 

Por de contado ha habido toros y 
cai ' rerasde caballos. 

Al l a d o d e e s í a s noticias, veo que 
la situación de Andalucía es hori'o-
rosa, que el trabajo de la t ierra no 
produce nada, que la explotación 
de los medios, que la natura leza da 
ai iliaivjuuui.aaiiJUCOUíui e>'"" -—"• 

Tanta miseria, tant¿is ca r re ras y 
tantos trenes, rae dan en que pen­
sar. 

La propiedad no es absoluta en 
presencia del derecho moderno. No 
os como entre los romanos el Jiis 
utendi et ahulendi. 

No puede el dueño de una ñuca 
incendiar su casa con riesgo de la 
del vecino. El derecho de propie­
dad se limita por el interés gene­
ral . Aquí también' hay algo que hoy 
vislumbra, se a t i sbará mañana y se 
verá-más t a rde . 

Hay labradores , y de seguro hay 
también hombres de genio, que dis­

putar ían el premio á los caballos. 
No hay cari 'era do velocidad com­
parable , por largrt que sea, á una 
semaua sin })an. 

Cuando ios hechos son, no los 
dLHlrayen sus causas; es decii', los 
poderosos tienen un perfecto dere­
cho á derrochar, como los indigen­
tes tienen el deber de morir de ham­
bre; pero este deber y aquel dere­
cho, producen un liecJio social, dig­
no de l l amar la "atención d é l o s 
pensadores. 

Y como en ¡a humanidad, c mo 
í ii la iiaturalcz^i, ¡a fuerza es la 
esencia de la vida y h igeuu iua ma­
nifestación de la existencia, desdo 
que hay sociedad, los conflictos que 
Cioa la fi!( 1 za del derecho, los re­
suelve el derecho de la fuerza. 

Porque la fuerza del derecho 
crea coníiictos, la !mi!;;uiid;'d no es 
perfecta, y no siéndolo, no pnedcr. 
l,«s desheredados [y;\ i o sean con 
justo título, ya sin éi) ver con l'i 
calma que ordena el i orvi'cho escid-
to, que se mueran de hambre , y que 
su raza inspire menos interés que 
la cabal lar . 

No hay que darle vuel tas; en to­
do esto hay algo que no está en su 
sitio; la vei'dad t iende á hacerse 
camino. Alguien ha dicho: 

«Hacia cualquier lado.que iticli-
nes la antorcha, sa l lama se ende-
¡•(•za y sube al cielo.» 

Y perdonen uatodes que haya ten-

que he dicho otras veces de los de­
beres de la riqueza. 

De Ud affmo. s. s. q . b . s, m., 
GARCI-FERNÁNDEZ. 

:-,íaiassaBflraGti!&-;::rxK;53ji!i»í^.'i^^ 

^,;=V V AZOS 
Dicen de Lorca: 
«So nos han acercado vai-ios aficiona 

dos al arte t'iurino, para rogarnos llame-
mas muy seriaraerite la atención de la 
autorid.ad local sobre su desastrosa ma-
T\era de presidir las corridas de toros.» 

¿QuóNaáqua ¡.'ara ser alcalde va i\ 

ssr necebario estudiar un curso de tau-
romaquiay 

Kn Lorca se pasea á ciertas horas de 
la iioch.í; por la calle del Padre Cíirrión-
uii fanta,snia. 

Eso tiene fácil remedio. 
DúiiK; al fantasma ciertos palos y ne-, 

güciú concluido. 
El ;;L^goeio dol fantssiTia ¿eh? 

En. esto del IfUrocinio . siempre hay 
! mus allá. 

lOn Zaragoza ha eiitríido unq en una 
j casa, li.i soi'prendido á uira anciana que 
i secncoutr.iL.i tola, la ha desnudado y 
! le ha sustraído del corsé una cantidad 
; de dinero. 
I Hecho lo ctfal, el ladrón hizo 1» del 
, humo y ¡echenlü un galgo! 
I Por cierto que nun no le ha encon­

trado la policiit. 

Jüir* Figuoras lian sido sorprendidos 
unos ypreciables rateros que j^eiisaban 
hac'.;r su agosto dui'aiue las- fiestas de 
aquella población. 

Si Intbicran sido tan listos como el 
' dtt Zaiagüza, andarían por ahí codeán-

duso CiHi ios encargados de prenderlos. 

i 
En Mari'uecos ha comenzado ya el 

ciubiU'íiuy de los peregrinos que van á 
i hi Meca. 

Vamos, esa es otra puerta que se le 
. abro al cólera. 

Dicen de Canarias que la nueva f.ic-
toiáa inglesa establecida en la costa de 

' África, trente á la isla de Lanzarote, » 
eiis.iRcha considerablemente sus ncíro- * 

. ClOS. 

i Putüj ya verá el cclega como ensan-
' cha también el territorio. 

Es '.a costumbre. 

Eu Barcelona, unjnglés á quien le 
hizo explosión en el estómago Una gran 
cantidad do aguardiente que hubía be­
bido, la empi-endió A bofetadas y trom-

; pis con los asistentes k una cervecería, 
I ensañándose después* con los poliziinte 
i que pretendían detetcerlo._ 
I Es uiuclio aguardiente el do Espalla. 

¡Y cómo so les sube á Ui cabeza á ios 
, extranjeros el indino. 

Dico un telegrama do Sevilla: 
«En el pueblo de BolluUos, un vecino-

Capi tu lo XXVI 

^ o áe'Jooal'taban al cazíidor los poligros y las 
1 diflcultódes de su empresa. 

Al entraren ^ <¡\tíTO, oamgió con lentitud y pre-
:'«%^<i.£i, & corta di^talwiia de las otras cabanas, vló 
.'<íyiié44j;fi«t'tfíirrfa«ttal" twuiinada. Sin embai-go se 

f'libr, las h%aáidaras 4« 1̂ 8 páreiieu una débil 
*^; SéíStrlgié hacíftaqáel lado, y aproxiÉán-

^*^'"* •iiísíSiMHjueHas, hendidura?, pu«lo yeconocer 
el interdi-, hiendo «sí qua el maestro de ieanto tenía 
alH 9a vlvjanda. • 
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veces he visto mujeres de mi color, y tal será ¡a in­
clinación de la •naturaleza en los establecimientos de 
los blancos. ílabejs arriesgado vuestra vida y todo lo 
que os es caro por salvar á esta joven seílora, y yo 
supongo que en el fondo de todo esto, habrá en vos 
alguna inclinación igual. Yo he enseriado á Uncas á 
servirse de un fusil y me ha pagado bien. He com­
batido á su lado muchas veces, y mientras oia su fu­
sil por UD lado y el del Sagamore por el otro, sabía 
que no debía temer ;'i los enemigos por la espalda. 
Hemos pasado juntos los inviernos y los veranos par­
tiendo entre nosotros el alimento, durmiendo uno 
mientras el otro velaba, y antes que se pueda decir 
que Uncas ha sido sometido al tormento... Si, no hay 
mas que un ser que nos gobierna h todos; y á él lo 
mo por testigo, de que antes que el Mohicano muera 
sin un amigo, es menester que desaparezca la hon­
radez de la tierra, y que mi ma+ador valga tan 
poco como el instrumento del cantor. 

Duncan soltó el brazo del cazador que había co­
gido, y este volvieiido atrás tomó el camino que se 
dirigía á las viviendas de los Hurones. Después de 
seguir con la vista por un momento á su amigo de­
jaron de'verlo en la oscuridad, y siguiendo sus ins-
trucciünes se dirigieron al campamento de los De-
lawares. 

EL ULTIMO MOHIGAJSO. ,5-21 

— Mi hermano ha vencido al espíritu maligno;-' 
Qué es lo que lleva en brazosl-* le preguntó el pri­
mero. 

—La mujer que estaba enferm.i. Ha hecho salir la 
enfermedad de su cuerpo, enciu'rándola en esta ca­
verna. Ahora rae llevo vuestra hija al bosque para 
esprimirle en la boca ei jugo de u.-ia raíz que conoz­
co, y que no hace cíeclo sino ;ü airo libre y estando 
coinpletíimente solo. Antes de nacer el dia será con­
ducida al vigwam do su marido. 

El jefe tradujo á lo» demás lo que Duncan acababa 
de decir, y un murmullo indicó la satisfacbión que 
produciiin sut palabras. Después extendió el brazo, 
para indicar ai mayor que siguiera su carrrino, y 
afladió con voz firme. 

—Id, yo soy un hombre; entraré en la caverna y 
combatiré al esjiíritu maligno. 

Heyward se había ya puesto on marcha, pero se 
detuvo al oir aquellas palabras. 

— Qué dice mi hermano? éxclBinó. Quiero ir en 
busca de la enfermedad pi;ra que se apodere de él? 
No teme que se escape y persiga á tu víctima en el 
bosque? Yo soy quien debe proscatnrse delante de 
olla para coujurai-la, cuando acabe la curación de 
esta mujer..'. Qae mis hermanos vigilen esta puert*/, 
y ! i el espíritu quiere salir bajo cualquier forma que 
sea, lo maten. 


